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Mientras, por una parte, Codelco se ufana en
anunciar la constitución de un gran holding es-
tatal minero, con participaciones diversas en
yacimientos de cobre y litio, en los cuales no

es la encargada de producir esos minerales —asociación
con SQM en el Salar de Atacama y, eventualmente, en Salar
Blanco; participaciones en la explotación de cobre en El
Abra, Los Bronces y, recientemente, en Quebrada Blanca,
además de su asociación con Rio Tinto—, por otra, en la
producción de cobre que realiza en las minas en las que po-
see el 100% de la propiedad, sigue mostrando preocupantes
debilidades.

De ser, orgullosamente,
la primera productora de co-
bre del mundo, ese lugar se
está viendo crecientemente
amenazado por BHP. En efec-
to, a julio de este año, Codelco
—sumando la parte propor-
cional que produce en El
Abra y Los Bronces— produjo 740 mil toneladas de cobre,
cifra solo un 2,6% superior a las 721 mil toneladas produci-
das por BHP, diferencia que fue de 23% en todo 2023 y de
41% en 2022. Por otra parte, la productividad de sus trabaja-
dores es también inferior a la de aquellos de BHP. La pro-
ducción de cobre por cada trabajador de Codelco en El Te-
niente alcanza las 351toneladas, y en Andina, 430 toneladas,
las que se comparan desfavorablemente con las 1.372 tonela-
das que produce cada trabajador de Escondida, de BHP.

Aunque esta es una comparación imperfecta, por las dife-
rencias existentes entre esos yacimientos, las distancias son
suficientemente grandes como para revelar que los proble-
mas de producción y productividad que exhibe Codelco, le-
jos de estar resolviéndose, parecen arrastrarse y continuar.

En esas condiciones, resulta pertinente hacerse la pre-
gunta de qué es lo que busca el Estado con su estrategia de
seguir expandiendo su portafolio de participaciones —más
bien pasivas— en yacimientos de cobre y litio, mientras,
simultáneamente, muestra un declive permanente en la
producción de cobre en las minas propias. ¿Ser un orgullo-

so acumulador de yacimien-
tos de recursos naturales ubi-
cados en el país explotados
por terceros? ¿Se trata acaso
de una estrategia de inver-
sión que busca maximizar re-
tornos? ¿En ese caso, no sería
mejor invertir en acciones de
esas compañías, lo que le da-

ría mayor flexibilidad y liquidez? 
Si, de acuerdo con las declaraciones del presidente del

directorio de Codelco, esta es una compañía con 20 millo-
nes de accionistas —los chilenos—, entonces resulta perti-
nente que las decisiones de inversión que toma su directo-
rio estén mejor explicadas y justificadas ante los primeros,
pues existen alternativas de inversión para esos recursos,
las que, a la luz de las cifras mencionadas, se hacen cada vez
más necesarias de examinar.

Si esta es una compañía con 20 millones de

accionistas, es pertinente que sus decisiones

de inversión sean mejor explicadas y

justificadas ante ellos.

Codelco: ¿Productor o inversor?

La salida del director de Conaf era indispensable para
comenzar a reparar el daño que produjo la actuación
del organismo en el incendio que afectó a la Región de
Valparaíso en febrero pasado. Al respecto, las conclu-

siones del informe de la comisión investigadora de la Cámara
de Diputados fueron lapidarias. También, los juicios de exper-
tos independientes. En particular, se cuestiona la falta de dili-
gencia y seguimiento una vez detectado el comienzo del incen-
dio: a pesar de haber sido avistado tempranamente, no se infor-
mó a otras reparticiones de su existencia y tampoco se puso
atención a su evolución. Una actuación diferente habría, posi-
blemente, evitado los sucesos
más trágicos. 

Debe tenerse en cuenta,
además, la molestia, anterior
incluso a ese episodio, del esta-
mento profesional del servicio
por lo que estimaban una muy
pobre gestión, detonada, en parte, por nombramientos políti-
cos en cargos relevantes, sin la experiencia apropiada. De he-
cho, ese estamento se mantiene en paro a propósito de esta
realidad, y no es evidente que la salida del director apacigüe los
ánimos, sobre todo porque el ministro de Agricultura, reparti-
ción de la que depende Conaf, no ha mostrado la diligencia
para asegurar su buen funcionamiento.

En diversos estudios internacionales, Chile aparece como
uno de los países que serán más afectados por el cambio climá-
tico. Se necesita una institucionalidad con mucha capacidad de
prevenir incendios y anticiparse con celeridad una vez que

ellos emergen. Al mismo tiempo, se requiere una selección exi-
gente del personal. Esto no ha ocurrido y el caso de Valparaíso
lo ha hecho patente. 

Pero, además, Conaf se encuentra tensionada por otros dos
factores. Por un lado, la aprobación de la Ley 20.600, que creó
el Servicio Nacional de Biodiversidad y el Sistema Nacional de
Áreas Protegidas. Ella ordena el traspaso a este nuevo servicio
de todo el personal vinculado a la administración y gestión de
las áreas silvestres protegidas. Por otro, el proyecto que crea el
Servicio Nacional Forestal, presentado en 2017 y de lenta y
compleja tramitación. Este servicio reemplaza a Conaf y se ori-

gina en la incomodidad que ge-
nera su naturaleza de corpora-
ción de derecho privado. Pero
esta, bien podría ser una venta-
ja: en las circunstancias actua-
les se requiere una institución
que pueda adaptarse rápida-

mente a los cambios que exigirá la evolución climática. Segura-
mente, la tramitación de ese proyecto —poco innovador en ma-
teria de gestión y alejado de los desafíos de una organización
efectiva— ha inhibido una modernización de Conaf. Además,
hay una serie de coordinaciones que se requerirán con el nuevo
servicio que no están quedando apropiadamente resueltas.

La falta de visión respecto de lo que debe ser un servicio
como este ha quedado también de manifiesto en los comenta-
rios que ha suscitado la nueva directora: no son sus capacida-
des y competencias sobre las que se está deliberando, sino sus
supuestas simpatías políticas.

La falta de visión respecto de lo que 

debe ser un servicio como este 

ha quedado de manifiesto. 

Conaf, en crisis

“Los chats del celular aquel han revelado
un vicio nacional, del cual nadie está libre de
pecado para arrojar la primera piedra, como
es el amiguismo”, co-
menta el Prócer. “Mi-
ra, a nivel doméstico,
si tú tienes un proble-
ma serio, por ejemplo
con algún servicio do-
miciliario, la primera
reacción es acudir a
algún conocido que
trabaja en la empresa
que los proporciona
para que nos ayude. Y
si no contamos con di-
cho contacto, consul-
tar en la red de fami-
liares o amistades pa-
ra ubicar alguno. ‘¿Conoces a alguien en la
empresa X?’, es la pregunta recurrente que
todos hemos recibido o formulado más de
una vez. Y ya solucionado el problema por
esa vía, nos ufanamos relatando que lo con-
seguimos “moviendo un pituto”. Si bien este
hábito tiene su origen en las deficiencias de

los canales formales de atención de quejas o
problemas, hay que reconocer que presenta
un cierto problema ético, en la medida que la

intervención del con-
tacto implica recibir
una atención más ur-
gente o benigna que
la que se proporciona
al resto. Es de esperar
que este escándalo
provoque un ‘hermo-
silleamiento’ de nues-
tras costumbres”,
sentencia. 

En eso su mujer,
siempre atenta a sus
conversaciones, le di-
ce: “Darling, a propó-
sito, acuérdate que

quedaste de averiguar quién tiene un conoci-
do en la municipalidad para conseguir que
vengan a podar el árbol del frente, ya que en
la tormenta pasada las ramas amenazaron
con caer en nuestro techo”. 

D Í A  A  D Í A

Amiguismo

R. RIGOTER

Una intensa agenda llena de anuncios y de-
claraciones ha desplegado el Gobierno y, par-
ticularmente, el Presidente de la República,
Gabriel Boric, desde que el 27 de agosto par-
tió la campaña electoral. En una especie de
negación de la realidad, como si, por ejemplo,
no se hubiesen enterado del reciente Informe
de Política Monetaria del Banco Central
(IPoM), que da cuenta de una situación eco-
nómica preocupante que excede en mucho el
corto plazo, las intervenciones públicas de
las autoridades enfatizan una y otra vez lo
que consideran son los “logros” alcanzados.

Si la semana pasada el Presidente Boric a
su gabinete le dijo que “estamos en un mo-
mento de realizaciones, de cosechar lo que
hemos ido sembrando”, este viernes, la mi-
nistra vocera Camila Vallejo, obviando las
malas cifras que se multiplican en distintos
ámbitos, sostuvo que, “como Gobierno, nos
hemos comprometido en llevar el crecimien-
to económico a todas las regiones del país.
Por eso en diciembre pasado el Presidente
mandató a un Gabinete pro Crecimiento y
Empleo para apuntalar el crecimiento econó-
mico”. Nada de autocrítica, no hay golpe de
timón, la dirección se mantiene a pesar de los
resultados y para ello es vital el empleo de
una retórica que repita hasta el hartazgo las
bondades de su proyecto. Y es que las actua-
ciones se subordinan a las promesas de cam-
paña y a las estrategias que les permitan
mantener el poder.

Si hay alguna inconsistencia con su dis-
curso público previo tampoco importa,
pues cualquier anuncio, expresión o énfasis
tiene sentido para un momento determina-

do y aparece o desaparece, en la medida que
se considere o no popular, sirve o no para
aglutinar sus fuerzas o para salir del paso
de una crisis.

Así, el discurso sobre la imperiosa necesi-
dad de hacer un ajuste del gasto fiscal, no es
óbice para anunciar un aumento sustancial
del presupuesto para Cultura y sitios de me-
moria histórica. Los guiños a su electorado
incluyen también cadenas nacionales para
dar a conocer el término del CAE (¿se seguirá
hablando de condonación de los créditos es-
tudiantiles?), o proyectos como la deroga-
ción de la Ley de Amnistía, el levantamiento
del secreto del Informe Valech sobre Prisión
Política y Torturas o impulsar la eutanasia,
entre otras iniciativas. Más allá del distinto
mérito que puedan tener estos proyectos
—es claro, en todo caso, que están especial-
mente dirigidos a su núcleo más duro de vo-
tantes—, hay también un problema de incon-
sistencia de prioridades, porque se atosiga al
Congreso con iniciativas legales, en circuns-
tancias que la prioridad que habían plantea-
do era la reforma previsional y los proyectos
de seguridad. De paso, en medio de esta serie
de anuncios queda de hecho postergado el
impulso a una eventual reforma al sistema
electoral y político, quizá el cambio más rele-
vante que está pendiente.

En definitiva, podría sostenerse que de
nuevo Boric líder de coalición le gana a Boric
jefe de Estado, lo que incluso conspira en con-
tra de la consolidación de algún legado es-
tructural significativo en su gestión. Otra
muestra de los problemas casi crónicos para
“habitar el cargo”.

LA SEMANA POLÍTICA
Gobierno en modo electoral

De nuevo Boric
líder de coalición
le gana a Boric
jefe de Estado, lo
que incluso
conspira en
contra de la
consolidación de
algún legado
estructural
significativo en
su gestión. 

Si el Gobierno
agitó primero
políticamente el
caso, resulta
curioso que ahora
se manifieste
preocupado por la
deriva
incontrolada y el
uso electoral que
se le está dando
desde el
Congreso.

Preocupación del ministro de Justicia
De otro lado, no cabe sino compartir las ex-

presiones de esta semana del ministro de Justi-
cia, Luis Cordero, que manifestó su preocupa-
ción “de que estemos ocupando las acusacio-
nes constitucionales en un contexto de contin-
gencia electoral y no en el sentido más
profundo de la crisis”. Todo ello, en relación
con los anuncios de parlamentarios de diferen-
tes bancadas de presentar o estudiar acusacio-
nes contra al menos cuatro magistrados de la
Corte Suprema. Olvida el ministro Cordero,
sin embargo, que quien en mayor medida ha
contribuido a la politización del caso Audio y
sus distintas aristas ha sido precisamente el
Presidente de la República, que desconociendo
su papel dentro del entramado constitucional,
incluyendo el respeto a la separación de pode-
res, ha llegado al extremo de celebrar que una
determinada persona quede en prisión preven-

tiva, pronunciándose así sobre el mérito de un
proceso judicial concreto que todavía está en
trámite. 

Es evidente que detrás de su actuación y de
nuevo por razones electorales está la idea de
instalar una pretendida superioridad moral de
la izquierda: la imagen de un pueblo abusado
que dicen representar, ante una élite inescru-
pulosa que identifican con sectores de derecha.
La experiencia muestra, no obstante, que este
tipo de casos suele tener giros inesperados y
terminar afectando a los distintos sectores polí-
ticos e institucionales, por lo que cabe actuar
con prudencia y dejar que el proceso avance sin
interferencias. Si el Gobierno agitó primero po-
líticamente el caso, resulta curioso que ahora se
manifieste preocupado por la deriva incontro-
lada y el uso electoral que se le está dando des-
de el Congreso.

La propuesta
para terminar con
el famoso CAE
(Crédito con Aval
del Estado) está
en la puerta del
horno. Sin entrar
en ninguna consi-
deración de índo-
le normativa, la
propuesta que “se
está socializando”
sugiere que el riesgo de quemarnos
es alto. El asunto tiene muchas aris-
tas económicas, y todas apuntan en
la dirección equivocada. Veamos.

La mitad de la deuda estudian-
til está en manos de los bancos y la
otra mitad, en manos del Estado. Si
estos fueran cré-
ditos normales,
sacar a los bancos
—como es la pro-
mesa— requiere
comprar esa deu-
da, por lo que el
fisco debería de-
sembolsar cerca
de 6 mil millones
de dólares para,
simplemente, pasar a ser el único
acreedor.

El problema es que esta deuda
es especial. Y no porque sea estu-
diantil, sino porque está avalada por
el Estado y porque está llena de mo-
rosos, que aumentan todos los días,
como consecuencia del irresponsa-
ble discurso de condonación masi-
va. La famosa ley del “Chao Dicom”
—aprobada en 2020 para no infor-
mar deudas estudiantiles— validó
la idea de que pagar es para losers, y
la promesa de perdonazo universal
fue el broche de oro. Así, aunque la
deuda en manos de los bancos nun-
ca se pague, el fisco deberá com-
prarla igual. La otra mitad, en ma-
nos del Estado, no hay que recom-
prarla, sino solo esperar que se ex-
tinga. En suma, una pérdida

potencial para el fisco de casi 12 mil
millones de dólares.

Este hoyo no es fácil de llenar.
Para incentivar el pago de los que ya
tienen deuda, se tendría que ofrecer
una súper oferta, casi tan buena co-
mo no pagar. A estas alturas, es
muy difícil generar tal mecanismo
de manera creíble. ¿Quién preferiría
pagar si la alternativa de hacerse el
leso es factible, no tiene costos y, pa-
ra algunos, digna de orgullo? 

Además, el golpe en la línea de
flotación a la deuda estudiantil tiene
consecuencias significativas sobre el
sistema que reemplace al CAE. Para
que no sea gratuidad de facto, el nue-
vo sistema apunta a que las transfe-
rencias fiscales a las universidades

para pagar los
aranceles sean fi-
nanciadas con un
impuesto al tra-
bajo, donde aque-
llos a los que les
va bien deberán
pagar los présta-
mos de quienes
les va mal o sim-
plemente deserta-

ron. Sin la figura del impuesto, es di-
fícil que voluntariamente los gra-
duados paguen después de que se
ha validado el default. Y peor aún,
para que las transferencias no crez-
can mucho, se limitaría el arancel
que las universidades pueden co-
brar a los alumnos con crédito. Así,
las universidades no serán libres de
fijar sus precios ni tampoco de defi-
nir libremente sus cupos.

Al parecer, para cumplir con la
promesa de campaña hay que acep-
tar un cuantioso hoyo fiscal, distor-
sionar el mercado del trabajo con
más impuestos y afectar gravemen-
te el funcionamiento del sistema de
educación superior. Demasiado da-
ño para ser cierto.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El embrollo del CAE

¿Quién preferiría pagar si

la alternativa de hacerse el

leso es factible, no tiene

costos y, para algunos,

digna de orgullo? 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sebastián Claro
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